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			—¿SUBIMOS? 




			—No, al contrario, bajamos. 




			—Peor que eso, señor Ciro, caemos. 




			—Arrojemos lastre. 




			—Ya he tirado el último saco. 




			—¿Sube el globo? 




			—No. 




			—Oigo un ruido como de movimiento de olas. 




			—Tenemos el mar cerca de la barquilla. 




			—Tiremos todo lo que pese. 




			Estaban  en  algún  lugar del Pacífico, hacia  las  cuatro de la  tarde  del 23  de  marzo de  1865, en  medio del gran huracán que causó inmensos estragos en América, Europa y Asia. Llevaban  varios  días  de  vuelo y no sabían  dónde estaban. 




			El globo, liberado de municiones, armas y provisiones, había  ascendido otra  vez. Los  cinco pasajeros  no habían dudado en tirar hasta los objetos más útiles. 




			Al día siguiente, el viento se había calmado y el aire era limpio. Los  pasajeros  advirtieron  que  el globo descendía lentamente. 




			Arrojaron los últimos objetos que todavía tenían en la barquilla y los pocos víveres que habían conservado. 




			Estaban perdidos. Seguían bajando y debajo de ellos no había más que un inmenso mar. No tenían ningún control sobre el globo. 




			¡Era una situación terrible! El aerostato se deshinchaba cada vez más. Su descenso se aceleraba. 




			—¿Lo hemos tirado todo? 




			—No, quedan todavía 10.000 dólares en oro. 




			Un pesado saco fue arrojado al mar. 




			—¿Sube el globo? 




			—Un poco, pero no tardará en volver a bajar. 




			—¿Qué queda por arrojar todavía? 




			—Nada. 




			—Sí... la barquilla. 




			—Nos atamos a la red, y tiramos la barquilla. 




			Cortaron las cuerdas que la sostenían, pero después de haberse equilibrado un instante, el globo empezó de nuevo a descender. El gas se escapaba por un desgarro que era imposible reparar. 
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			Un perro que acompañaba a los pasajeros ladró. Estaba tendido cerca de su amo entre las mallas de la red. 




			—Top ha visto algo —dijo uno de los pasajeros. 




			—¡Tierra, tierra! 




			El globo, arrastrado por el viento, se acercaba a tierra, aunque estaba todavía a unos cuarenta y cinco kilómetros. Necesitaban por lo menos una hora larga para llegar a ella y el globo no podía aguantar más tiempo. Se deslizaba rozando la superficie del mar. 




			Los pasajeros asidos a la red pronto sufrieron el golpeteo de las olas. La cubierta del globo se hinchó y el viento lo empujó como un buque que navega viento en popa. Cuando estaba a punto de llegar a la costa, recibió un formidable golpe  de  mar y, como si  hubiera  perdido peso, ascendió unos diez metros. Una corriente de aire le hizo seguir paralelo a la costa sin alcanzarla, pero al fin cayó en la arena de la orilla, fuera del alcance de las olas. 




			Cuatro pasajeros, ayudándose  unos  a  otros, lograron desprenderse de la red. El globo, libre de aquel peso, fue arrastrado por el viento y lo perdieron de vista. 




			Quienes no llegaron a la playa eran Ciro Smith y su perro, que se había lanzado en su auxilio cuando aquel cayó al mar a causa del golpe de las olas. Su caída había permitido al aparato subir por última vez y, por tanto, que sus compañeros pudieran llegar a aquella playa. 




			—Quizá tratará de alcanzar tierra a nado —dijo uno de ellos—. ¡Vamos a salvarlo! 
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			Los pasajeros del globo eran prisioneros de guerra yanquis que se habían fugado de Richmond, la capital de los confederados, en la guerra civil americana. Su navegación aérea había durado cinco días. 




			En febrero de 1865, el general Ulysses S. Grant había intentado inútilmente apoderarse de Richmond, y en el combate varios oficiales cayeron en poder del enemigo y fueron hechos prisioneros. Uno de los más distinguidos pertenecía al Estado Mayor federal y se llamaba Ciro Smith, natural de Massachusetts; era  ingeniero, un  científico de  primer orden, a quien el gobierno de la Unión había confiado durante la guerra la dirección de los ferrocarriles. Era huesudo y esbelto, de cuarenta y cinco años, cabello corto y canoso, y llevaba un espeso bigote. 




			Tenía los ojos ardientes, la boca grave, la fisonomía de un sabio de la escuela militar. Además de la agudeza de ingenio, poseía la habilidad del obrero. De carácter vital y con fuertes  músculos, era  un  verdadero hombre  de  acción  al mismo tiempo que de pensamiento; todo lo ejecutaba sin esfuerzo y con esa perseverancia que desafía todos los obstáculos. Muy instruido y práctico, tenía un temperamento magnífico porque siempre conservaba la serenidad y contaba con una gran fuerza de voluntad. 




			Asimismo, Ciro Smith  era  el valor personificado; había asistido a todas las batallas de aquella guerra, pero la suerte le favoreció siempre, hasta el momento en que fue herido y hecho prisionero en el campo de batalla de Richmond. 




			Otro personaje importante cayó en poder de las tropas del Sur ese  mismo día. Era  nada  menos  que  el ilustre Gedeón Spilett, corresponsal del New York Herald y encargado de seguir el desarrollo de la guerra en los ejércitos del Norte. 




			Periodista de gran mérito, enérgico y bueno para todo, Spilett había estado en primera fila en todas las batallas de la guerra, con el revólver en una mano y el cuaderno de notas en la otra. 




			Era un hombre alto y de miembros robustos. Tenía cuarenta años, su mirada era tranquila y lucía unas grandes patillas pelirrojas. 




			Ciro Smith y Gedeón Spilett, que no se conocían personalmente, fueron trasladados a Richmond. El ingeniero se curó rápidamente de su herida y durante la convalecencia conoció al corresponsal. Se agradaron mutuamente y desde el primer momento su vida común tuvo como objetivo evadirse, volver al ejército de Grant y combatir de nuevo por la unidad federal. 




			Aunque les habían dejado libres por Richmond, la ciudad estaba tan vigilada que la evasión podía considerarse imposible. 




			Ciro Smith contaba con un fiel criado, un intrépido servidor negro hijo de  esclavos  que  había  sido emancipado por él. El esclavo liberto prefirió quedarse con el abolicionista Smith, a quien apreciaba profundamente. Era un muchacho de treinta años, vigoroso, hábil, diestro, inteligente, pacífico y tranquilo, siempre  risueño, servicial y bueno. Se llamaba Nabucodonosor, pero le llamaban familiarmente Nab. 




			Cuando Nab  supo que  Smith  había  caído prisionero, abandonó Massachusetts. Sin vacilar, llegó a las cercanías de Richmond y, a fuerza de astucia, arriesgando incluso su vida, logró penetrar en la ciudad sitiada. 




			Había sitiados que también deseaban salir de Richmond a fin de unirse al ejército confederado, y entre ellos un tal Jonathan Forster, furibundo sudista. 




			Ya hacía tiempo que el gobernador de Richmond no podía comunicarse con el general Lee, y era urgentísimo que conociese la situación de la ciudad para apresurar la marcha del ejército que debía socorrerla. Jonathan Forster tuvo entonces la idea de salir en un globo atravesando la línea de los sitiadores para llegar al campo de los secesionistas, y el gobernador autorizó la tentativa. 




			Se construyó un globo para él, que iría acompañado por cinco personas provistas de armas. 




			La partida del globo se fijó para el 18 de marzo por la noche y con viento noroeste de mediana fuerza, con el que los aeronautas llegarían en pocas horas al cuartel general de Lee. 




			Pero el pronóstico advirtió que el viento del noroeste se convertiría en huracán y se decidió aplazar la partida. 




			Mientras  Ciro Smith  paseaba  por una  calle  de  Richmond, se le acercó un hombre a quien no conocía. Era un marino llamado Pencroff, de treinta y cinco a cuarenta años de edad, vigorosamente constituido, de rostro atezado, ojos vivos y aspecto agradable. Era un americano del Norte que había navegado por todos los mares del globo. Emprendedor y capaz de atreverse a todo. 




			A principios de aquel año había ido a Richmond para ver a un joven de quince años llamado Harbert Brown, de Nueva Jersey e hijo de su capitán, huérfano a quien quería como si fuera su propio hijo. 




			No pudo salir de  la ciudad antes de que  fuera  sitiada y se quedó bloqueado dentro, pensando en cómo escapar de allí. 




			—Señor Smith, ¿quiere usted escapar? 




			El ingeniero lo miró fijamente. 




			—¿Quién es usted? —preguntó con sequedad. 




			Pencroff se dio a conocer. 




			—Bien —respondió Ciro Smith—. ¿Y cómo me propone usted la fuga? 




			—Por medio de ese globo que está ahí y parece que nos invita expresamente a irnos... 




			El marino no tuvo necesidad de acabar la frase. El ingeniero lo había comprendido desde las primeras palabras, y asiéndole por el brazo lo condujo a su alojamiento. 




			Allí, el marino desarrolló su plan, que en realidad era muy sencillo: solo arriesgaban la vida. 




			Ciro Smith escuchó sin decir palabra, pero su mirada brillaba. 




			El proyecto era muy peligroso, pero ejecutable; por la noche, a pesar de la vigilancia, podían llegar al globo, entrar en la barquilla y cortar las cuerdas que lo retenían. Ciertamente, corrían el riesgo de morir, pero también había alguna probabilidad de éxito... 




			—No estoy solo —dijo al terminar Ciro Smith. 




			—¿Cuántas personas quiere llevar con usted? —preguntó el marino. 




			—Dos, mi amigo Spilett y mi criado Nab. 




			—Son tres con usted —respondió Pencroff—, y con Harbert y yo somos cinco. El globo puede llevar seis... 




			—Partiremos —dijo Ciro Smith. 




			Cuando comunicó el proyecto a Spilett, este lo aprobó sin reservas. 




			En cuanto a Nab, estaba dispuesto a seguir a Smith a todas partes. 




			—Nos vemos a las diez —dijo Pencroff. 




			Las calles de la ciudad estaban desiertas y todo favorecía la partida de los prisioneros. Espesas brumas pasaban como nubes rozando el suelo, y una mezcla de lluvia y nieve comenzó a caer. 




			A las nueve y media, Ciro Smith y sus compañeros acudieron por diversos lados a la plaza y se acercaron al globo. Sin pronunciar una palabra, Smith, Spilett, Nab y Harbert entraron en la barquilla, mientras Pencroff desataba los paquetes de lastre. El globo únicamente estaba sujeto por un cable, y Ciro Smith solo tenía que dar la orden de partida. 




			En aquel momento un perro entró de un salto en la barquilla. Era Top,  el perro del ingeniero, que tras romper la cadena que lo sujetaba había seguido a su amo. Ciro Smith, temiendo que el exceso de peso impidiera la ascensión del globo, quería echar al pobre animal. 




			—¡Cabe uno más! —dijo Pencroff, arrojando a tierra dos sacos de arena. 




			Después desató el cable, y el globo, subiendo en dirección oblicua, desapareció tras rozar dos chimeneas. 
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			El huracán  se  desencadenó entonces  con  una  espantosa violencia. Durante la noche no pudieron pensar en bajar, y cuando llegó el día las brumas les impidieron la vista de la tierra. Solamente  después  de  cinco días  se  disiparon  un poco las nubes, y aquel claro dejó el mar inmenso bajo el globo impulsado por el viento a gran velocidad. 
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			—¡Adelante! —gritó Spilett. 




			Y los cuatro, Gedeón  Spilett, Harbert, Pencroff y Nab, olvidando el cansancio y la fatiga, empezaron a investigar. 




			El pobre Nab lloraba de rabia y de desesperación, pensando en la pérdida de Smith. 




			—Busquemos —gritaba Nab. 




			—Sí, Nab —respondió Gedeón  Spilett—. Le  encontraremos. 




			—¿Vivo? 




			—Vivo. 




			—¿Sabe nadar? —preguntó Pencroff. 




			—Sí —respondió Nab—, y además Top está con él. 




			El ingeniero había desaparecido al norte del lugar donde habían aterrizado, así que caminaron hacia el norte siguiendo la costa arenosa, llena de piedras y desprovista de vegetación. 




			De vez en cuando se detenían, llamando a Ciro Smith a grandes gritos y escuchando por si se oía alguna voz procedente del mar. 




			Después de media hora de marcha llegaron a un cabo. 




			—Es un promontorio —dijo el marino—, es preciso volver atrás. 




			Pencroff observó que el litoral se volvía más escarpado, que el terreno subía, y supo que llegarían a una costa abrupta. 




			Después de recorrer unos tres kilómetros, mientras caía la noche, se vieron otra vez detenidos por el mar en otro cabo bastante elevado, formado por rocas resbaladizas. 




			—Estamos en un islote —dijo Pencroff—, y lo hemos recorrido de un extremo a otro. 




			La observación del marino era acertada. 




			Desde el globo no habían podido ver dónde caían y no sabían si aquel islote formaba parte de un archipiélago o estaba aislado. 




			Sin embargo, Pencroff, con su vista de marino, habituada a penetrar en la oscuridad, creyó distinguir, hacia el oeste, masas confusas que anunciaban una costa elevada. 




			Era necesario dejar para el día siguiente la búsqueda del ingeniero. 




			—El silencio de Ciro no prueba nada —dijo el corresponsal—. No desesperemos. 




			El corresponsal sugirió entonces  la  idea  de  encender una gran hoguera que pudiese servir de guía a Ciro. Pero en la isla solo había arena y piedras. 




			La noche fue larga y penosa; hacía frío, pero siguieron gritando por si Ciro podía oírlos. 




			Uno de los gritos de Nab pareció que se reproducía por el eco. 




			Harbert hizo esta observación: 




			—Si hay eco, significa que hacia el oeste tenemos una costa bastante cercana. 




			El marino hizo una señal afirmativa. 




			Pasó la noche. Hacia las cinco de la mañana del 25 de marzo, trataban de ver la costa que debía estar hacia el oeste, pero debido a la niebla no la veían. Una hora después vieron, a  unos  ochocientos  metros, una  costa  elevada  y abrupta. 




			Nab se lanzó al mar sin consultar a los demás. 




			Pencroff lo llamó, pero en vano. El corresponsal se dispuso a seguirlo, pero Pencroff se acercó a él y le dijo: 




			—¿Quiere atravesar ese canal? 




			—Sí —respondió Gedeón Spilett. 




			—Pues bien, créame y espere; Nab bastará para socorrer a su amo. Si nos metemos en ese canal, corremos el riesgo de que la corriente nos arrastre hasta el mar; la marea está bajando, y con un poco de paciencia es posible que hallemos un paso vadeable. 




			—Tiene usted razón —respondió el corresponsal—. Separémonos lo menos posible. 




			Entretanto, Nab luchaba con valor contra la corriente, cruzándola. 




			Llegó a tierra, se sacudió vigorosamente, echó a correr y desapareció tras las rocas. 




			Sus compañeros observaron su gran esfuerzo mientras comían algunos mariscos que recogían en la playa. 




			La costa opuesta formaba una gran bahía terminada al sur en un cabo desprovisto de vegetación y de aspecto muy árido. 




			Aquella punta rocosa se unía al litoral formando dibujos caprichosos. Hacia el norte, por el contrario, la bahía se ensanchaba y la costa era más redondeada. Detrás destacaba una cortina granítica cortada a pico. 




			A la  derecha, detrás  del acantilado, se  distinguía  una masa confusa de grandes árboles. En último término, y por encima de una meseta en dirección noroeste, resplandecía una cima nevada, herida por los rayos del sol. 




			No podían saber si aquella tierra era una isla o pertenecía a un continente. 




			—¿Qué le parece, Pencroff? —preguntó Harbert. 




			—Que tiene de todo —respondió el marino—, de bueno y de malo; ya veremos. 




			Tres horas después, con la marea baja, quedó al descubierto la mayor parte de la arena que formaba el lecho del canal. 




			Gedeón  Spilett y sus  dos  compañeros  se  desnudaron, formaron un paquete con sus ropas, se lo colocaron sobre la cabeza, se metieron en el agua y cruzaron el canal sin apenas perder pie. Los tres llegaron sin dificultad a la orilla opuesta, y allí, después de secarse al sol, se vistieron y tomaron decisiones. 
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			Spilett decidió seguir a Nab, mientras  los  otros dos se quedaban allí e intentaban buscar comida y organizar un campamento. 




			—Lo primero es buscar abrigo, fuego y alimento —dijo Pencroff—. El bosque tiene leña, los nidos de las aves tienen huevos, y falta buscar casa. 




			—Pues bien —respondió Harbert—, yo buscaré una grieta entre estas rocas. 




			Ambos se pusieron en marcha, siguiendo la parte inferior del enorme muro de granito liso, en dirección al sur, por aquella playa que la marea baja había dejado al descubierto. 




			Harbert observó algunas rocas tapizadas de algas que la marea  alta cubriría  horas  después y donde  había  gran cantidad de moluscos, de los que comieron e hicieron provisión. 




			Después, Pencroff y Harbert volvieron a subir al pie de la muralla. Debían buscar agua, y la encontraron. 




			A doscientos pasos había una cortadura en la pared de granito, y por allí desembocaba un río de aguas límpidas. Con la marea baja, el agua era dulce y potable. 




			Muy cerca  de  la  desembocadura  y por encima  de  las marcas que dejó la marea alta, vieron unas enormes rocas bastante juntas que parecían chimeneas, y que podrían servirles  de  refugio, pero al examinarlas  comprobaron  que, además de luz, entraba un viento frío muy desagradable. 




			Mientras recorrían los corredores que dejaban las rocas entre ellas, el marino pensó que obstruyendo algunos, y tapando las aberturas con una mezcla de piedras y arena, podrían hacer habitables algunas zonas. 




			—Ya tenemos lo que nos hace falta —dijo Pencroff—, y si volvemos a ver a Smith, él sabrá sacar partido de este laberinto. 




			—Lo encontraremos, Pencroff —exclamó Harbert—, es necesario que, cuando vuelva, encuentre  aquí  un  refugio confortable. 




			—Estas rocas servirán —respondió el marino. 




			Harbert y Pencroff salieron de las chimeneas y subieron por la orilla izquierda del río. Más arriba, donde la corriente formaba un recodo, entraron en un bosque de coníferas y encontraron ramas secas en abundancia. 




			—Recojamos leña —propuso Harbert, y se puso manos a la obra. 




			La tarea fue fácil. 




			—Debe  de  haber —dijo el marino— algún  medio de transportar esta leña. Si tuviéramos una carreta o una barca, sería facilísimo. 




			—Pero tenemos el río —dijo Harbert. 




			—Justo —respondió Pencroff—. El río es un camino que marcha solo. 




			—Solo que nuestro camino —dijo Harbert— marcha en este momento en dirección contraria a la que necesitamos, pues está subiendo la marea. 




			—Solo hay que esperar a que baje, y el río se encargará de transportar nuestro combustible a las chimeneas. 




			Ambos fueron acercando la leña al río y atándola en haces. Con maderos más gruesos, atados con lianas secas, confeccionaron una especie de balsa, sobre la que amontonaron toda la leña que habían recogido. 




			Faltaban todavía algunas horas para que bajase la marea, y decidieron subir a la meseta superior para examinar una porción mayor del territorio. 




			Al llegar a la cumbre observaron el mar y la costa que se extendía hacia el este. Al oeste su vista encontró una montaña de cima nevada, rodeada en su parte baja de bosques. 




			—Estamos en una isla —murmuró el marino. 




			—En todo caso, sería una isla muy grande —repuso el joven. 




			—Una isla, por grande que sea —dijo Pencroff—, no es más que una isla. 




			La tierra, isla o continente, parecía fértil, agradable en su aspecto y variada en sus producciones. 




			—Esta es una gran suerte —dijo Pencroff. 




			Después inspeccionaron el acantilado. Allí recogieron huevos de los nidos de una colonia de palomas de roca y volvieron al río. 




			Cuando llegaron al recodo era la una de la tarde. Había empezado a bajar la marea. 




			Pencroff trenzó una larga cuerda con lianas secas, ató aquel cable vegetal al extremo de  la  balsa y aguantó una punta  en  la  mano mientras  Harbert empujaba  el tren  de leña con una rama larga. 




			La enorme carga de leña seguía la corriente del agua. 




			La orilla era muy suave y no había que temer que el tren encallase, y antes de dos horas llegó a la desembocadura, a pocos pasos de las chimeneas. 




			Pencroff se  ocupó de  hacer habitables  las  chimeneas, obstruyendo con arena, piedras, ramas entrelazadas y barro los corredores por los que circulaba la corriente de aire. 




			—Tal vez —dijo Harbert— nuestros compañeros han encontrado algo mejor. 




			—Es posible —respondió el marino—, pero en la duda…  




			—¡Ah! —respondió Harbert—. Con tal de que traigan al señor Smith… 




			—Sí —murmuró Pencroff—, Ciro Smith  es  todo un hombre. 




			Faltaba escoger el lugar para hacer fuego y preparar la comida. En el extremo del primer corredor de la izquierda habían dejado abierto un estrecho orificio como chimenea y allí pusieron grandes piedras planas. 




			El calor que  por aquel agujero no se  escapase  con  el humo bastaría para mantener en el interior una temperatura  agradable. Almacenaron  la  leña  y quisieron  encender fuego, pero Pencroff, que era fumador, no encontró su caja de fósforos, que era de cobre. 




			—Pencroff —dijo Harbert—, ¿no tiró usted la caja de fósforos cuando estábamos en la barquilla? 




			—No —respondió el marino—, pero con  las  sacudidas debió de caerse. 




			—Baja la marea —dijo Harbert—, vayamos al sitio donde hemos tomado tierra. 




			Era poco probable que se encontrase allí la caja, porque las olas la habrían arrastrado, pero con los ojos fijos en tierra buscaron por todas partes sin resultado. 




			Al caer la tarde, Nab y Gedeón Spilett volvieron solos. Ciro Smith no había aparecido. Se sentaron sobre una roca sin decir palabra, cansados y muertos de hambre. Tras un largo descanso explicaron que habían recorrido gran parte de  la  isla. La  playa  estaba  desierta, sin  ninguna  señal ni huella de ser viviente. 




			Nab se levantó y exclamó: 




			—No, no, no ha muerto, eso no puede ser. Si fuera yo o cualquier otro, sería posible; pero él, nunca. Es un hombre que sabe salir airoso de cualquier peligro. 




			—Nab —dijo Harbert—, ya lo encontraremos. Pero coma un poco, por favor. 




			Y le ofreció un puñado de moluscos. 




			Cuando terminaron los mariscos, le enseñaron el lugar que habían preparado para protegerse. 




			Pencroff se acercó a Spilett y le preguntó si por casualidad tendría un fósforo. 




			—Lo tenía, pero he debido de tirarlo todo... 




			El marino llamó a Nab, le hizo la misma pregunta y recibió la misma respuesta. 




			—¡Maldición! —exclamó sin poder contenerse. 




			—Señor Spilett, usted también es fumador. Quizá no ha registrado bien sus bolsillos... 




			El aludido repitió la operación, y sí, en el forro del chaleco sus dedos palparon un fósforo intacto. 




			—¡Bien! —exclamó Pencroff—. Ahora  necesitaríamos un poco de papel. 




			—Aquí hay —respondió Gedeón Spilett, arrancando una hoja de su cuaderno. 




			Pencroff se preparó para encender fuego, pero empezaron a temblarle las manos y le pasó el fósforo a Harbert, quien no vaciló. Frotó el fósforo contra un guijarro, se oyó un pequeño chasquido y surgió una ligera llama azulada. 




			Prendió el papel y después le siguieron las hojas secas y las astillas. 




			Algunos  instantes  después, el fuego ardía  en  el hogar formado con piedras planas y el humo salía por el estrecho conducto. No tardó en esparcirse por la habitación un agradable calor. 




			Sería  necesario no dejar apagar el fuego y conservar siempre algunas brasas bajo la ceniza. 




			Harbert trajo dos docenas de huevos y Pencroff los cubrió de cenizas y los dejó asar a fuego lento. Estuvieron listos  en  pocos  minutos  y todos  comieron, considerándolos excelentes. 




			Llegó la noche; oyeron silbar el viento, y la resaca con su ruido monótono batía la costa. Todos intentaron conciliar el sueño. 
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			los  náufragos  decidieron  dejar pasar algunos días antes de emprender una expedición por la isla. Necesitaban conseguir alimentos más nutritivos que los huevos o los moluscos. 




			Nab  prefería  esperar y no irse  muy lejos, porque  no podía  creer que  Ciro Smith  hubiera  desaparecido para siempre. 




			Para Pencroff, sin embargo, no había ya esperanza; creía que el ingeniero había muerto. 




			En la mañana del 26 de marzo, al rayar el alba, el voluntarioso exesclavo empezó de nuevo a seguir la costa hacia el norte, con la intención de continuar la búsqueda. 




			Terminado el almuerzo, Pencroff y el joven se dirigieron al bosque para recoger más leña y tratar de cazar alguna pieza, y Spilett se quedó para alimentar el fuego. 




			A los cazadores, sin otras armas que un par de palos y su astucia, no les fue mal: además del combustible bajado por el río, volvieron a las chimeneas con varios curucúes —unos pequeños  pájaros  comestibles  de  lindo plumaje  y larga cola— y un par de tetras, unas gallináceas parecidas a los faisanes, pero más grandes. 




			Gedeón Spilett, inmóvil y con los brazos cruzados, estaba en la playa, mirando al mar, cuyo horizonte se confundía al este con una gruesa nube negra. El viento era ya fuerte y refrescaba  cada  vez  más  conforme  iba  declinando el día. Todo el cielo tenía un aspecto siniestro. 




			Harbert entró en  las  chimeneas, y Pencroff se  dirigió hacia el corresponsal. 




			—Vamos a tener mala noche, señor Spilett —dijo el marino—; tendremos tormenta con mucha lluvia y viento. 




			El corresponsal, volviéndose, dijo: 




			—¿A qué distancia de la costa cree usted que estaba la barquilla al recibir el golpe de mar que se llevó a nuestro compañero? 




			El marino, que no esperaba que le hiciera esta pregunta, reflexionó un instante y respondió: 




			—A cuatrocientos metros, como mucho. 




			—Lo que me extraña —repuso Spilett—, si Ciro ha muerto, es que Top haya muerto también, y que sus cuerpos no hayan sido arrojados a la playa. 




			—Eso no es extraño con un mar tan fuerte —respondió el marino—, y puede ser que las corrientes les hayan llevado más lejos de la costa. 




			—¿Usted cree que nuestro compañero Ciro ha muerto ahogado? —preguntó de nuevo Spilett. 




			—Esa es mi opinión. 




			—La  mía —dijo Gedeón  Spilett—, Pencroff, es  que  la desaparición de Top y Smith, vivos o muertos, tiene algo de inexplicable y de inverosímil. 




			—Me encantaría poder pensar como usted, señor Spilett —respondió Pencroff—. Por desgracia, sospecho lo contrario. 




			El marino volvió a las chimeneas. Un buen fuego crepitaba en el hogar; Harbert acababa de arrojar una brazada de leña seca, y la llama proyectaba un gran resplandor sobre las sombrías paredes del corredor. 




			A las siete de la noche, Nab no había vuelto, lo que inquietó a sus amigos. Podía haber sufrido un accidente, pero también podría ser que hubiera dado con algo que le ayudara a encontrar a Ciro Smith. 




			Decidieron que era demasiado peligroso salir a buscarlo de noche, y con mal tiempo, por un terreno todavía desconocido. Si a la mañana siguiente Nab no había vuelto, todos irían en su busca. 




			Llegó la tormenta anunciada. Un viento sudeste azotaba la costa con una violencia sin igual. La intensa lluvia repiqueteaba con violencia y se oía el reflujo del mar que bramaba contra las rocas. 




			El humo del hogar, rechazado por el estrecho tubo, bajaba con frecuencia y llenaba  los corredores, haciéndolos inhabitables. 




			Por eso Pencroff dejó extinguir la llama y no conservó más que brasas entre las cenizas. 




			En el exterior, la tempestad, conforme iba avanzando la noche, tomaba proporciones comparables al huracán que los sacó de Richmond. 




			Las rocas donde se refugiaban parecían sólidas, aunque Pencroff notó, bajo su mano, ciertos estremecimientos. 




			A pesar del temporal, Harbert dormía profundamente. El sueño acabó también por apoderarse de Pencroff, a quien la vida de marino había acostumbrado a la violencia de los elementos. 




			Solo Gedeón Spilett estaba despierto por la inquietud, reprochándose haber dejado solo a Nab. 




			Eran las dos de la madrugada cuando Pencroff, profundamente dormido, fue sacudido vigorosamente. 




			—¿Qué  pasa? —exclamó, despertándose  por completo con aquella particular rapidez de los marinos. 




			Spilett estaba inclinado sobre él y le decía: 




			—Escuche usted, Pencroff, escuche. 




			—Es el viento —dijo. 




			—No —repuso Gedeón Spilett, escuchando de nuevo—; me parece haber oído los ladridos de un perro. 




			—¡Un  perro! —exclamó Pencroff, y se  levantó de  un salto. 




			—Sí... ladridos. 




			—¡No es  posible! —respondió el marino—. Y por otra parte, con los bramidos de la tempestad, ¿cómo iban a oírse? 




			—Escuche usted... ahora... —dijo el corresponsal. 




			Pencroff escuchó más atentamente, y en un momento de calma creyó oír ladridos lejanos. 




			—¡Sí, sí! —respondió Pencroff. 




			—¡Es Top,  es Top! —exclamó Harbert, que acababa de abrir los ojos y despertarse, y los tres se precipitaron hacia la salida de las chimeneas. 




			La oscuridad era absoluta. El mar, el cielo y la tierra se confundían en las profundas tinieblas. 




			Por espacio de algunos minutos, el corresponsal y sus dos compañeros permanecieron como aplastados por las ráfagas de viento, empapados por la  lluvia y cegados por la arena. Después, en otro momento de calma, volvieron a oír los ladridos y observaron que el perro debía de estar bastante lejos. 




			El marino volvió a entrar en el corredor de las chimeneas y un instante después salió con una tea encendida; la agitó en las tinieblas y lanzó agudos silbidos. 




			A aquella  señal, que parecía  haber sido esperada, respondieron ladridos más próximos, y poco tiempo después un perro se precipitó hacia el corredor, siguiéndole de cerca Pencroff, Harbert y Gedeón Spilett. 




			Echaron leña seca en los carbones, y el corredor se iluminó con una llama viva. 




			—¡Es Top! —exclamó Harbert. 




			Era Top, en efecto, un magnífico perro anglonormando que tenía de aquellas dos razas cruzadas la velocidad en la carrera y la finura del olfato. Era el perro del ingeniero Ciro Smith. 




			Pero estaba solo. Ni su amo ni Nab le acompañaban. 




			Top no estaba ni fatigado, ni cansado, ni manchado de lodo o de arena. 




			Harbert lo atrajo hacia sí y estrechó su cabeza. El perro se dejaba abrazar y frotaba el cuello contra las manos del joven. 




			—Si  ha  aparecido el perro, el amo también  aparecerá —dijo el corresponsal. 




			—Ojalá —respondió Harbert—. Vámonos; Top nos guiará. 




			—En marcha —dijo Pencroff. 




			Cubrió con cuidado los carbones del hogar. Puso algunos leños sobre las cenizas para encontrar fuego a su vuelta, y después, los tres se lanzaron fuera de las chimeneas guiados por el perro. 




			La tempestad estaba entonces en toda su violencia, y la noche seguía igual de tenebrosa. Por suerte, podían fiarse del instinto de Top, que no vacilaba ni un metro sobre la dirección que debía seguir. 




			Subían hacia el norte; tenían a la derecha una interminable cresta de olas que rompían con ruido atronador, y a su izquierda una tierra oscura cuyo aspecto era imposible describir. Fue una noche larga y terrible. 




			A las cinco amaneció y a las seis era ya día claro. El marino y sus compañeros reseguían una playa muy llana, protegida por un estrecho arrecife apenas visible a causa de la marea alta. 




			A la izquierda crecían unas dunas erizadas de cardos. 




			Aquí y allí, unos pocos árboles agitaban sus ramas tendidas hacia el oeste, y mucho más atrás, hacia el sudoeste, empezaba el bosque. 




			En aquel momento Top dio señales inequívocas de agitación. Corría hacia las dunas, volvía hasta ellos y parecía pedirles que fueran más rápido. 




			Lo siguieron. Cinco minutos después de dejar la playa llegaron a una especie de excavación abierta en el recodo formado por una alta duna. Allí se detuvo Top,  dando un ladrido sonoro. 
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			Nab estaba allí, arrodillado junto al cuerpo de Ciro Smith, tendido en un lecho de hierbas. 




			El ingeniero estaba  vivo. Le  dieron  agua, le  hicieron fricciones y poco a poco se recuperó, pero no fue capaz de recordar cómo había llegado hasta allí. 




			Fabricaron para él una especie de camilla y con mucho cuidado lo transportaron hasta las chimeneas. 




			Al llegar, Pencroff observó con disgusto que la horrible tempestad de la víspera había modificado el aspecto de las chimeneas. Grandes trozos de roca yacían esparcidos por la playa, cubierta de una espesa alfombra de hierbas marinas y de algas. Era evidente que el mar, pasando por encima del islote, había  llegado hasta el pie de  la enorme cortina de granito. 




			Un terrible presentimiento cruzó por la mente de Pencroff, que se precipitó en el corredor. Pocos instantes después salió y se quedó inmóvil, mirando a sus compañeros. 




			El fuego estaba apagado. Las cenizas se habían convertido en barro: el trapo quemado que debía servir de yesca, había desaparecido; el mar había entrado hasta el fondo de los corredores y lo había destruido todo. 
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